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Lección 6: La I Guerra Mundial (1914-1918) 
 
1) Introducción 

A comienzos del siglo XX, Europa vivía una aparente estabilidad política bajo la apariencia 
de una paz tensa, sostenida por alianzas militares y una carrera armamentística sin 
precedentes. Este período es conocido como la “paz armada”. Sin embargo, bajo esta 
superficie latía una fuerte competencia económica, rivalidades coloniales, tensiones 
nacionalistas y recelos diplomáticos que, finalmente, estallaron con el asesinato del 
archiduque Francisco Fernando en Sarajevo en 1914. La que comenzó como una guerra 
entre potencias europeas fue llamada la “Gran Guerra” porque rapidamente se transformó 
en un conflicto mundial, con implicaciones humanas, políticas y económicas de largo 
alcance, ya que la resolución del conflicto supuso un nuevo mapa europeo con nuevos 
países, además de un Diktat injusto para Alemania, lo cual propiciaría las condiciones 
idóneas para nuevo conflicto: la 2º Guerra Mundial. 

 
 
 
2) Causas 

 
2.1. Triple Alianza y Triple Entente 

 
Tras la derrota de Napoleón en 1815, Europa quedó dividida en grandes imperios 
plurinacionales. Con la unificación de Alemania en 1871, el canciller Bismarck buscó aislar 
diplomáticamente a Francia, su principal rival, mediante un sistema de alianzas. Así nació 
la Triple Alianza (1882), formada por Alemania, Austria-Hungría e Italia. 

En respuesta, se creó la Triple Entente (1907), que unía a Francia, Rusia y el Reino Unido, 
consolidando un equilibrio de fuerzas cada vez más inestable. Esta división del continente 
en dos bloques hostiles preparó el terreno para un conflicto a gran escala con una rivalidad 
evidente entre Inglaterra , Francia y Alemania: 
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2.2. Tensión en los Balcanes 

 
Los Balcanes eran un territorio estratégico y conflictivo, donde se cruzaban intereses de 
Austria-Hungría y Rusia. Esta región, antiguamente dominada por el Imperio Otomano, 
albergaba numerosos pueblos con identidades nacionales diversas (serbios, croatas, 
búlgaros, rumanos...), se estaba desmoronando porque tantas identidades fomentaban 
constantes enfrentamientos y aspiraciones independentistas. En realidad, esta zona de los 
Balcanes era un maremágnum de pueblos muy diferenciados por su etnia, cultura, religión 
y lengua 

Dos grandes naciones se disputaban la región: Austria y Rusia. 

En 1908, Austria se anexionó Bosnia-Herzegovina, cuya capital es Sarajevo, provocando 
la protesta de Serbia, respaldada por Rusia. Serbia aspiraba a liderar la unificación de los 
pueblos eslavos del sur, lo que chocaba directamente con los intereses austriacos. 

En este contexto de alta tensión, el asesinato del archiduque Francisco Fernando de Austria 
en Sarajevo, a manos de un nacionalista serbio, fue el detonante del conflicto. 

 
 
 
 
 
 
3) El desarrollo del conflicto 
 

3.1. La declaración de Guerra 

El 28 de junio de 1914, el archiduque Francisco Fernando, heredero del Imperio 
Austrohúngaro, fue asesinado en Sarajevo junto a su esposa. El atentado fue perpetrado por 
miembros de la organización nacionalista serbia “La Mano Negra”. Austria (Viena) exigió 
participar en la investigación en Serbia, y ante la negativa de Serbia, con el apoyo de 
Alemania (Berlín), Austria declaró la guerra a Serbia. Este acto provocó un efecto dominó: 

• Rusia acudió en defensa de Serbia. 
• Alemania declaró la guerra a Rusia y a Francia, lo que hará que entre Reino Unido 

en la guerra, sobre todo tras la invasión alemana de Bélgica. 

Así comenzó la que sería conocida como la Gran Guerra, con dos grandes bloques 
enfrentados. 

• Potencias Centrales: Alemania, Austria-Hungría, Turquía, Bulgaria. 
• Aliados o Entente: Francia, Reino Unido, Rusia (hasta 1917), Italia (desde 1915), 

Estados Unidos (desde 1917), Japón y otros. 
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3.2. Nuevas dimensiones de la guerra 

Esta fue la primera guerra verdaderamente global. Participaron millones de soldados en 
frentes distribuidos por Europa, África y Asia, y se implicaron las economías y las 
sociedades civiles de los países combatientes. Se habla de unos 120 millones contra otros 
240 millones de personas. 

Se utilizaron nuevas tecnologías bélicas: gases tóxicos (gas mostaza y gases asfixiantes), 
armamento de repetición (ametralladoras), lanzallamas, tanques, vehículos blindados, 
aeroplanos, dirigibles, blindados, submarinos y aviones. 

Estratégicamente, la posición más favorable era de las potencias centrales, al aislar la 
URSS de Gran Bretaña y Francia.  

Fue también una lucha de poder. En el caso de los británicos tenían ventaja naval, pero 
también Alemania lo tenía, a pesar de no contar con tantos puertos marítimos como Gran 
Bretaña, pero apostó por la guerra submarina, atacando sin previo aviso a barcos enemigos 
y neutrales, como el caso del Lusitania (1915), lo que provocó la entrada de EE.UU. en el 
conflicto. 

 
 

3.3. Planteamientos estratégicos 

Al comenzar la contienda en 1914, las potencias europeas se enfrentaban a un tipo de guerra 
desconocido para sus mandos militares. Aunque el siglo XIX había estado plagado de 
conflictos coloniales, estos enfrentamientos no eran comparables ni en escala ni en 
intensidad al conflicto que se avecinaba,  ya que se tomaban como modelo las guerras 
coloniales. Muchos generales adoptaron inicialmente estrategias heredadas de aquellas 
campañas coloniales, confiando en que una superioridad numérica en el frente bastaría para 
doblegar al enemigo. Esta visión, obsoleta para una guerra industrializada y total, pronto 
se reveló insuficiente. 

Uno de los elementos clave fue la logística. Por primera vez, el abastecimiento regular de 
millones de soldados, municiones, alimentos, combustible y medicinas se convirtió en un 
factor decisivo. Las líneas férreas y las rutas de suministro pasaron a ser objetivos militares 
estratégicos, pues de ellas dependía la capacidad de mantener operativos los frentes durante 
largos periodos. 

Igualmente, la rapidez en los desplazamientos adquirió una importancia fundamental. A 
diferencia de las guerras anteriores, la mecanización del ejército se convirtió en una 
prioridad. Camiones, ferrocarriles y, más adelante, vehículos blindados, facilitaron 
movimientos más veloces de tropas y material, aunque la geografía y el desgaste del terreno 
limitaron muchas veces su efectividad. 

En cuanto a la táctica propiamente dicha, una de las ideas clave fue la llamada “estrategia 
del punto débil”, que consistía en concentrar el esfuerzo bélico sobre una zona 
especialmente vulnerable del enemigo, esperando provocar así su colapso general. Esta 
estrategia fue aplicada, con resultados desiguales, en distintas etapas del conflicto. 
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No obstante, la naturaleza del frente europeo condujo pronto a una situación de 
estancamiento que dio lugar a la guerra de trincheras, especialmente en el frente 
occidental. Las líneas defensivas se extendían por cientos de kilómetros, y cada bando 
excavó complejos sistemas de trincheras interconectadas. Allí, soldados de ambos lados 
resistían durante meses, e incluso años, bajo condiciones extremadamente duras. El uso de 
minas subterráneas, granadas, lanzallamas y ametralladoras contribuyó a la brutalidad de 
esta forma de guerra, que causó enormes bajas sin apenas avances territoriales. 

Paralelamente, se libró una guerra invisible, pero no menos crucial: la guerra moral. La 
propaganda se convirtió en un arma poderosa para mantener alta la moral en el frente y en 
la retaguardia. Los gobiernos difundían mensajes patrióticos, demonizaban al enemigo y 
silenciaban las noticias desalentadoras. El control de la información y el uso masivo de la 
censura fueron habituales en todos los países implicados. 

Del mismo modo, surgió el concepto de "unión sagrada", especialmente en Francia, 
donde las diversas fuerzas políticas (desde conservadores hasta socialistas) acordaron 
suspender sus disputas internas y colaborar con el gobierno para ganar la guerra. Esta tregua 
política se replicó en distintos grados en otros países beligerantes. 

Finalmente, la guerra también se libró en el plano económico. Se impusieron bloqueos 
comerciales, particularmente eficaz fue el británico sobre Alemania, que buscaban cortar 
el suministro de recursos al enemigo, provocando así su debilitamiento interno. Al mismo 
tiempo, se atacaron puertos, fábricas, convoyes y bases navales para dañar la capacidad 
productiva del adversario. La Primera Guerra Mundial fue, en definitiva, una guerra total, 
en la que cada aspecto de la vida nacional se puso al servicio del esfuerzo bélico. 
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3.4. Etapas de la guerra 

La Primera Guerra Mundial, aunque se extendió oficialmente de 1914 a 1918, no fue un 
conflicto homogéneo. A lo largo de esos años, los frentes y las estrategias evolucionaron 
significativamente, dando lugar a tres grandes fases bélicas: la guerra de movimientos 
(1914), la guerra de trincheras (1915-1917) y el retorno a las grandes ofensivas (1918). 
Cada una de estas etapas responde a dinámicas específicas y refleja tanto los errores de 
cálculo iniciales como la progresiva adaptación a una guerra de larga duración. 

 
3.4.1. Guerra de movimientos 

En los primeros meses del conflicto, todos los 
contendientes creyeron que la guerra sería 
corta, rápida y decidida mediante ofensivas 
fulgurantes. En este contexto se inscribe el 
Plan Schlieffen, elaborado por el Estado 
Mayor alemán. Este plan proponía una 
ofensiva relámpago: invadir Bélgica (neutral) 
para rodear a las tropas francesas desde el 
norte, tomar París en pocas semanas y, una vez 
vencida Francia, trasladar el grueso del ejército 
hacia el este para enfrentarse a Rusia, cuyo 
ejército era más lento en movilizarse. 

Sin embargo, la ejecución del plan encontró varios obstáculos. La inesperada resistencia 
belga retrasó a los alemanes, y la entrada del Reino Unido en la guerra, tras la violación de 
la neutralidad belga, añadió nuevas fuerzas al frente occidental. La batalla clave de esta 
fase fue la Batalla del Marne (septiembre de 1914), donde el general francés Joffre logró 
detener el avance alemán a las puertas de París, obligando a las tropas del general Moltke 
(sucesor de Schlieffen) a replegarse. 

En paralelo, Alemania lanzó una ofensiva en el frente oriental contra Rusia. En la Batalla 
de Tannenberg, los generales Hindenburg y Ludendorff infligieron una severa derrota al 
ejército ruso, que culminó con el suicidio del general Samsonov. Esta victoria no impidió, 
sin embargo, que el conflicto se alargara en ambos frentes. 

La guerra de movimientos había fracasado. Ninguno de los bandos logró un avance 
decisivo, y los frentes se estabilizaron en líneas que se mantendrían casi inalteradas durante 
los siguientes tres años. 

 
 
3.4.2. Guerra de trincheras 

 
A partir de 1915, el conflicto entró en una fase completamente distinta. La guerra se volvió 
estática, defensiva y de desgaste. En el frente occidental, desde el mar del Norte hasta 
Suiza, los ejércitos construyeron un inmenso sistema de trincheras, con líneas defensivas, 
refugios subterráneos, alambradas, y “zonas de nadie” mortales entre posiciones 
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enfrentadas. 

Este tipo de guerra generó condiciones de vida inhumanas para los soldados: barro, ratas, 
enfermedades, frío extremo y bombardeos constantes. Las ofensivas, en muchos casos, 
apenas lograban avances de unos pocos metros a costa de miles de bajas. 

Entre las batallas más representativas de esta etapa destacan: 

• Batalla de Verdún (21 de febrero-18 de diciembre de 1916): Alemania intentó 
romper la resistencia francesa atacando un punto considerado débil. El general 
Petain ordenó una defensa a ultranza bajo el lema "¡No pasarán!". La batalla se 
prolongó durante 10 meses, con un saldo de más de 700.000 muertos. Francia logró 
resistir, pero a un precio altísimo. 

• Batalla del Somme (1 de julio de 1916): en esta ofensiva conjunta entre británicos 
y franceses, el objetivo era romper las líneas alemanas. Se usaron tanques por 
primera vez, pero los resultados fueron similares: mínimos avances, enormes 
pérdidas humanas (unos 20,000) 

Otro hito fundamental de esta fase fue la intensificación de la guerra submarina por parte 
de Alemania. El hundimiento de barcos civiles como el Lusitania (1915), que transportaba 
pasajeros estadounidenses, causó la indignación internacional. Aunque EE.UU. aún no 
entraría en la guerra, su opinión pública empezó a alinearse con los Aliados. 

Al mismo tiempo, se produjo un acontecimiento crucial: la Revolución Rusa de 1917. El 
colapso del régimen zarista y la llegada de los bolcheviques al poder llevaron a Rusia a 
firmar la paz por separado con Alemania (Tratado de Brest-Litovsk), lo que permitió a los 
alemanes concentrar sus tropas en el frente occidental. 

 
 
3.4.3. Retorno a las grandes ofensivas 

 
Con la salida de Rusia de la guerra y antes de que EE.UU. pudiera movilizar plenamente 
su potencial humano e industrial, Alemania intentó un último esfuerzo ofensivo para 
obtener la victoria. En la primavera de 1918, se retoma, por tanto, una guerra ofensiva, 
más dinámica. Los generales Hindenburg y Ludendorff lanzaron una poderosa ofensiva 
sobre el frente occidental, con el objetivo de tomar París. 

Aunque los avances iniciales fueron significativos, la reacción de los Aliados, reforzados 
por los primeros contingentes estadounidenses, resultó decisiva. El general francés 
Ferdinand Foch, partidario de la guerra ofensiva, fue nombrado comandante supremo de 
los ejércitos aliados y en agosto de 1918, lideró la ofensiva de Amiens, que logró romper 
las líneas alemanas. A partir de entonces, el ejército alemán comenzó una retirada 
progresiva. 

El agotamiento humano, material y moral era evidente en Alemania. La revolución estalló 
en el país, los soldados se amotinaron y el emperador Guillermo II abdicó. Finalmente, 
el 11 del 11 (noviembre) a las 11,00h de 1918, se firmó el armisticio en el bosque de 
Compiègne, al norte de París. La guerra había terminado. 
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3.5. Consecuencias 

La Primera Guerra Mundial fue un cataclismo sin precedentes. En noviembre de 1918, 
Europa se encontraba profundamente transformada. Sus consecuencias abarcaron desde lo 
humano hasta lo geopolítico, desde lo económico hasta lo social, dejando un mundo 
radicalmente distinto al de 1914 y sembrando, además, las semillas del conflicto que 
estallaría dos décadas después: la Segunda Guerra Mundial. 

Consecuencias humanas 

El impacto humano de la guerra fue devastador. Se calcula que alrededor de 10 millones 
de soldados murieron en el campo de batalla, a los que se suman millones de civiles 
fallecidos como consecuencia de bombardeos, hambre o enfermedades derivadas del 
conflicto. A esto hay que añadir los más de 20 millones de heridos, muchos de ellos con 
amputaciones, ceguera, daños psicológicos severos (el llamado “shock de trinchera”) y 
traumas difíciles de superar. 

La magnitud de la destrucción dejó una huella profunda en la conciencia colectiva europea. 
Por primera vez, la guerra fue percibida no como una gesta heroica, sino como una 
experiencia absurda, deshumanizadora y brutal. La literatura, el arte y la filosofía reflejarán 
este nuevo pesimismo. 

Consecuencias económicas 

Europa quedó arrasada. Ciudades destruidas, campos devastados, infraestructuras 
arruinadas y sistemas productivos paralizados fueron algunas de las consecuencias 
materiales inmediatas. Francia, Bélgica y el norte de Italia sufrieron daños enormes en sus 
territorios. 

Además, el esfuerzo bélico había generado un endeudamiento sin precedentes. Muchos 
países, especialmente los aliados, recurrieron a préstamos, en gran parte concedidos por los 
Estados Unidos, que emergieron como nueva potencia económica global. El comercio 
internacional se vio alterado, los precios se dispararon y la inflación azotó con fuerza a las 
economías de posguerra. 
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Consecuencias políticas y geoestratégicas 

Una de las consecuencias más relevantes fue la desaparición de tres grandes imperios 
plurinacionales: 

• El Imperio Austrohúngaro, dividido en múltiples naciones independientes. 
• El Imperio Otomano, desmembrado y repartido entre las potencias vencedoras. 
• El Imperio Alemán, derrotado y desposeído de sus colonias. 
• El Imperio Ruso, transformado en la URSS tras la Revolución bolchevique. 

Surgieron nuevos estados en Europa Central y Oriental: Polonia, Checoslovaquia, 
Yugoslavia, Austria, Hungría, Estonia, Letonia, Lituania... Este nuevo mapa, en teoría 
construido sobre el principio de las nacionalidades, no siempre respetó las realidades 
étnicas, lo que dio lugar a futuras tensiones. 

Consecuencias ideológicas y sociales 

Uno de los efectos más duraderos fue el relanzamiento de los nacionalismos, que 
adquirieron un carácter más agresivo y excluyente. En muchos casos, las poblaciones 
atribuyeron la derrota a traiciones internas, lo que alimentó teorías conspirativas y 
sentimientos revanchistas, especialmente en Alemania. 

También cambió el papel de la mujer en la sociedad. Durante la guerra, millones de mujeres 
se incorporaron al mundo laboral para sustituir a los hombres movilizados. Trabajaron en 
fábricas, hospitales, transportes y oficinas. Este cambio no fue pasajero: muchas exigieron 
mantener sus derechos tras la guerra, y en varios países obtuvieron el sufragio femenino 
y mayor reconocimiento social. 

Por otra parte, la guerra contribuyó a una crisis de valores. La fe en el progreso, la razón o 
la ciencia se vio cuestionada. El auge del pacifismo, la crítica a las élites políticas y la 
aparición de nuevas ideologías radicales —como el comunismo o el fascismo— marcaron 
el período de entreguerras. 

El papel internacional de Alemania 

Finalmente, otro punto clave fue el debate sobre el papel que debía ocupar Alemania en la 
nueva Europa. Francia y el Reino Unido, profundamente marcados por la destrucción, 
defendían la necesidad de imponer duras sanciones que impidieran el resurgimiento de 
Alemania como potencia militar. Estados Unidos, por el contrario, con el presidente 
Woodrow Wilson a la cabeza, consideraba que una Alemania debilitada 
económicamente era una amenaza para el equilibrio comercial y la paz futura. 

Esta diferencia de criterios se materializó en el Tratado de Versalles, firmado en 1919, 
cuyas duras condiciones impuestas a Alemania —económicas, territoriales y morales— 
alimentarían un profundo resentimiento en la población germana. Este sentimiento de 
humillación y revanchismo se expresaría más adelante en el ascenso del nazismo y el 
estallido de la Segunda Guerra Mundial.  
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4) La Paz de los Vencedores 

El armisticio del 11 de noviembre de 1918 no fue el final definitivo del conflicto, sino tan 
solo el cese de las hostilidades. La verdadera clausura de la guerra tuvo lugar con la firma 
de una serie de tratados de paz entre los países vencedores y las potencias derrotadas. El 
más importante de ellos fue el Tratado de Versalles, firmado el 28 de junio de 1919, en 
el salón de los espejos del palacio homónimo, justo cinco años después del asesinato del 
archiduque en Sarajevo. Este tratado impuso duras condiciones a Alemania y fue 
acompañado de otros acuerdos paralelos con los aliados del Imperio Alemán. 

El tratado fue negociado por los llamados “Cuatro Grandes”, los principales líderes de 
las potencias vencedoras, pero con visiones diferentes: 

• Wilson (presidente de EEUU),  defendía un tratado justo y duradero basado en 
sus Catorce Puntos, de los cuales el más importante es que las fronteras nacionales 
coincidan con las fronteras étnicas (propone la autodeterminación de los pueblos), 
el libre comercio, la reducción de armamentos y la creación de un organismo 
internacional que evitase futuros conflictos: la Sociedad de Naciones. 

• Clemenceau (primer ministro de Francia), profundamente afectado por las 
pérdidas francesas, exigía sanciones severas contra Alemania para garantizar su 
debilitamiento. 

• Lloyd George (primer ministro británico), adoptó una posición intermedia: no 
deseaba un castigo tan fuerte que empujara a Alemania al colapso, pero tampoco 
una paz demasiado blanda que desestabilizara a su opinión pública. 

• Orlando (representante de Italia), aspiraba a ampliar sus territorios, aunque sus 
reivindicaciones no siempre fueron satisfechas. 

Alemania, por su parte, fue excluida de las negociaciones y se vio obligada a aceptar las 
condiciones sin derecho a réplica. Este hecho alimentaría un fuerte resentimiento nacional 
que más tarde el nazismo explotaría con el concepto del “Diktat”, término peyorativo que 
denunciaba la naturaleza impuesta e injusta del tratado. 

Otros tratados complementarios (no hay que estudiar) 

Junto al Tratado de Versalles, se firmaron otros acuerdos con las demás potencias 
derrotadas del bando de las Potencias Centrales: 

• Tratado de Saint-Germain (1919) con Austria: disolución del Imperio 
Austrohúngaro y prohibición de unirse a Alemania. 

• Tratado de Trianon (1920) con Hungría: pérdida de dos tercios de su territorio y 
entrega de zonas a Rumanía, Checoslovaquia y Yugoslavia. 

• Tratado de Neuilly (1919) con Bulgaria: cesión de territorios a Grecia, 
Yugoslavia y Rumanía. 

• Tratado de Sèvres (1920) con el Imperio Otomano: desmembramiento del 
imperio y reparto de sus territorios entre Reino Unido y Francia mediante mandatos 
internacionales. 

Estos tratados redibujaron el mapa político de Europa y Oriente Próximo, generando 
nuevas fronteras y creando nuevos Estados. Sin embargo, también dejaron tras de sí 
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numerosas tensiones territoriales y étnicas que no tardarían en estallar en conflictos 
posteriores. 

Aunque la intención de los tratados era evitar una nueva guerra, en muchos aspectos 
sembraron el terreno para futuros enfrentamientos. Las condiciones impuestas a Alemania 
fueron consideradas por muchos analistas como excesivas y contraproducentes. En 
cualquier caso, el nuevo orden internacional no satisfizo ni a los vencedores ni a los 
vencidos, y la incapacidad de la Sociedad de Naciones para imponer su autoridad y 
garantizar el cumplimiento de los tratados contribuyó a la inestabilidad del periodo de 
entreguerras. 
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5) Consecuencias de la Guerra 

El Tratado de Versalles no solo fue un acto simbólico de clausura de la Primera Guerra 
Mundial, sino también una herramienta de imposición de un nuevo orden internacional. El 
texto del tratado contenía un conjunto de cláusulas que regulaban de forma detallada todos 
los aspectos de la posguerra: desde la redistribución de los territorios hasta las sanciones 
económicas, militares y morales impuestas a Alemania. Estas medidas, lejos de restablecer 
una paz duradera, provocaron un profundo malestar que marcaría el devenir político de 
Europa en los años siguientes. 

 
 

5.1. Cláusulas territoriales: el nuevo mapa de Europa 

Una de las primeras consecuencias del tratado fue la desaparición de varios imperios 
plurinacionales, que dio paso a la creación de nuevos Estados y a la modificación de 
fronteras en toda Europa. 

El Imperio Alemán, derrotado, perdió vastos territorios en favor de Francia, Bélgica, 
Polonia y Dinamarca. Las provincias de Alsacia y Lorena, anexionadas por Alemania en 
1871, fueron devueltas a Francia. 

La región del Sarre, rica en carbón, fue sometida a un estatuto especial: durante 15 años 
sería administrada por la Sociedad de Naciones, y Francia tendría derecho a explotar sus 
minas como compensación por los daños sufridos durante la guerra. Al cabo de ese período, 
su población decidiría mediante plebiscito su futuro. 

El corredor de Danzig fue cedido a Polonia para darle acceso al mar, separando así 
físicamente a Prusia Oriental del resto de Alemania. 

Se prohibió expresamente la unión entre Alemania y Austria. 

Además, se confirmaron los nuevos Estados surgidos tras la guerra: Polonia, 
Checoslovaquia, Yugoslavia, Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania... aunque muchos 
de ellos contenían importantes minorías alemanas, húngaras o eslavas, lo que generaría 
tensiones futuras. 

 
 
5.2. Cláusulas económicas 

Desde el punto de vista económico, las disposiciones del tratado fueron especialmente 
severas. Alemania fue declarada responsable exclusiva del estallido del conflicto, y por 
tanto obligada a pagar reparaciones de guerra a los países vencedores, pero estas 
reparaciones eran mucho mayores a la capacidad real que tenían Alemania. 

El monto fijado para estas indemnizaciones era desorbitado y muy superior a la capacidad 
real de la economía alemana, que ya se encontraba en crisis tras años de guerra. Las 
condiciones económicas impuestas incluían: 
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• La cesión de recursos minerales e industriales. 
• La entrega de ganado, maquinaria y barcos mercantes. 
• La pérdida de todas sus colonias en África y el Pacífico. 

Estas medidas provocaron una profunda crisis económica en Alemania, agravada en los 
años 20 por la hiperinflación. El economista británico John Maynard Keynes, que había 
participado en la conferencia de paz, criticó duramente el tratado en su obra Las 
consecuencias económicas de la paz, en la que advertía que la humillación económica de 
Alemania acabaría desestabilizando toda Europa. 

 

5.3. Cláusulas morales 
 
Una de las disposiciones más polémicas del tratado fue la inclusión de la llamada “cláusula 
de culpabilidad” (artículo 231), por la cual Alemania aceptaba la responsabilidad 
exclusiva por haber causado la guerra. Esta medida no solo sirvió como justificación 
para las reparaciones económicas y territoriales, sino que supuso un estigma moral para 
todo el país. 

La humillación derivada de esta acusación colectiva generó una intensa sensación de 
injusticia y agravio, que fue hábilmente explotada años más tarde por los movimientos 
nacionalistas y revanchistas, especialmente por el nazismo. 

 

5.4. Cláusulas militares 

El tratado también impuso duras restricciones al poder militar alemán, con el objetivo 
explícito de evitar la resurrección militar de la potencia germana: 

• El ejército alemán fue limitado a 100.000 soldados profesionales. 
• Se prohibió la existencia de servicio militar obligatorio, así como la producción 

de tanques, artillería pesada, submarinos y aviones militares. 
• Se disolvió el Estado Mayor alemán. 
• La marina de guerra fue prácticamente desmantelada y se prohibió a Alemania 

construir nuevos buques de guerra. 

Además, se establecieron zonas desmilitarizadas, como Renania, donde Alemania no 
podía desplegar tropas, lo cual dejaba parte de su territorio vulnerable y bajo presión 
constante. 

 
 

5.5. Protestas alemanas 

Las condiciones del tratado causaron una enorme indignación en Alemania. La opinión 
pública y muchos sectores políticos lo calificaron de “Diktat” (dictado), pues fue firmado 
sin que los representantes alemanes pudieran participar en las negociaciones ni modificar 
su contenido. 
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Entre las protestas más destacadas: 

• La prohibición de unificación con Austria, que era ampliamente deseada por la 
población de ambos países. 

• La pérdida de territorios habitados por alemanes, como en Checoslovaquia o 
Polonia. 

• La entrega de recursos estratégicos y el sometimiento económico. 

Esta percepción de injusticia alimentó un fuerte deseo de revancha nacional, que se 
convirtió en uno de los motores del revisionismo político de la década de 1930. 
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6) La Sociedad de Naciones (1920-1945) 
 
Uno de los legados más ambiciosos del final de la Primera Guerra Mundial fue la creación 
de un organismo internacional destinado a garantizar la paz y evitar nuevos conflictos: la 
Sociedad de Naciones (SdN). Este proyecto, nacido del idealismo del presidente 
estadounidense Woodrow Wilson, representaba una novedad absoluta en la historia de las 
relaciones internacionales: por primera vez se intentaba crear un sistema colectivo de 
seguridad global que sustituyese al juego tradicional de alianzas militares y equilibrios de 
poder. 

La propuesta de crear esta institución fue presentada en el congreso de los EEUU por 
Wilson en su célebre programa de los Catorce Puntos a todos los representantes en el 
Tratado de Versalles, específicamente en el último de ellos, que defendía la necesidad de 
una “asociación general de naciones” para garantizar la independencia política y la 
integridad territorial de todos los Estados grandes y pequeños. 

La Sociedad de Naciones nació oficialmente el 10 de enero de 1920, tras la firma del 
Tratado de Versalles, y su sede se estableció en Ginebra (Suiza). Su misión principal era 
preservar la paz mundial mediante el arbitraje de los conflictos internacionales, la 
promoción del desarme, la defensa del derecho internacional y el impulso a la cooperación 
en materias como la salud, la economía o los derechos humanos. 

La Sociedad estaba formada inicialmente por 42 Estados miembros, aunque con el tiempo 
llegaron a ser más de 60. Sin embargo, su eficacia quedó lastrada desde el inicio por varias 
ausencias notables: 

• Estados Unidos, paradójicamente, nunca llegó a formar parte de la Sociedad. 
Aunque fue impulsada por Wilson, el Senado estadounidense —controlado por los 
republicanos— rechazó su adhesión por temor a comprometer la soberanía del país. 

• Alemania y la URSS fueron excluidas en un primer momento debido a su 
condición de países derrotados o revolucionarios. Alemania ingresaría en 1926 y 
sería expulsada tras la llegada de Hitler al poder en 1933. La URSS no ingresó hasta 
1934 y fue expulsada en 1939 tras la invasión de Finlandia. 

• Japón e Italia, que inicialmente formaban parte de la Sociedad, la abandonaron en 
la década de 1930 al iniciar políticas agresivas y expansionistas. 

La organización contaba con varios órganos: 

• Una Asamblea General, que reunía a todos los miembros. 
• Un Consejo, formado por un grupo reducido de Estados permanentes y otros 

temporales. 
• Una Secretaría, encargada de la administración. 
• Tribunales y comisiones técnicas, especializados en cuestiones laborales, 

sanitarias, económicas o de protección de minorías. 

Durante la década de 1920, la Sociedad logró algunos éxitos, como la solución de conflictos 
fronterizos menores, como entre Grecia y Bulgaria o entre Finlandia y Suecia. También 
impulsó la cooperación internacional en cuestiones sanitarias (epidemias), humanitarias 



   1º Bachillerato Historia Contemporánea  

Luis Villanueva 

(prisioneros de guerra), económicas y laborales (Organización Internacional del Trabajo) 
y apoyó la reconstrucción de países devastados por la guerra, como Austria o Hungría. 

Sin embargo, sus fracasos fueron mucho más notorios en los años 30, cuando se enfrentó 
a la agresividad de las potencias totalitarias: 

• Japón invadió Manchuria (1931) y abandonó la Sociedad tras ser condenado. 
• Italia conquistó Etiopía (1935) ignorando las sanciones impuestas. 
• Alemania remilitarizó Renania, anexionó Austria (Anschluss) y ocupó 

Checoslovaquia sin que la Sociedad pudiera intervenir. 

Estos acontecimientos demostraron la debilidad estructural de la organización: no 
contaba con ejército propio, sus decisiones eran lentas y necesitaban unanimidad, y la 
voluntad política de los Estados miembros era escasa. 

Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial en 1939, quedó en evidencia el fracaso 
de la Sociedad de Naciones para cumplir su propósito fundamental: garantizar la paz. A 
partir de ese momento, la organización quedó inoperante, aunque no fue oficialmente 
disuelta hasta 1946. 

Su legado, no obstante, perduró en la experiencia acumulada y en la idea misma de 
cooperación multilateral. Después de la guerra, muchos de sus principios y estructuras 
fueron retomados para la creación de un nuevo organismo internacional más sólido: la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), nacida en 1945. 
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7) Vocabulario 

 

1. Paz armada (principios del siglo XX): Período de intensa carrera de armamentos y 
preparación militar entre las grandes potencias antes de la I Guerra Mundial. 

2. Atentado de Sarajevo (28 de junio de 1914): Asesinato del archiduque Francisco 
Fernando de Austria, evento desencadenante de la I Guerra Mundial. 

3. Triple Alianza (1882): Alianza militar entre Alemania, Austria-Hungría e Italia 
establecida antes de la I Guerra Mundial. 

4. Triple Entente (1907): Alianza militar entre Francia, Rusia y Gran Bretaña establecida 
para contrarrestar la Triple Alianza. 

5. Tensión en los Balcanes (principios del siglo XX): Rivalidad entre Austria-Hungría y 
Rusia por el control de los Balcanes, contribuyendo a la inestabilidad en Europa. 

6. Mano Negra (1914): Grupo nacionalista serbio responsable del asesinato del archiduque 
Francisco Fernando. 

7. Plan Schlieffen (1914): Estrategia militar alemana para una rápida victoria sobre Francia 
a través de Bélgica al inicio de la I Guerra Mundial. 

8. Batalla del Marne (1914): Importante batalla en la que las fuerzas aliadas detuvieron el 
avance alemán hacia París. 

9. Guerra de movimientos (1914): Primera fase de la I Guerra Mundial caracterizada por 
rápidas ofensivas y cambios de posición. 

10. Guerra de trincheras (1915-1917): Fase de la I Guerra Mundial caracterizada por 
combates estáticos y defensivos en trincheras. 

11. Batalla de Verdún (1916): Una de las batallas más largas y sangrientas de la I Guerra 
Mundial, librada entre las fuerzas alemanas y francesas. 

12. Batalla del Somme (1916): Batalla significativa de la I Guerra Mundial en la que las 
fuerzas británicas y francesas atacaron las líneas alemanas. 

13. Guerra submarina (1915): Estrategia alemana de utilizar submarinos para atacar barcos 
enemigos, provocando la entrada de EE.UU. en la guerra. 

14. Revolución Rusa (1917): Levantamiento en Rusia que resultó en la retirada de Rusia 
de la I Guerra Mundial y el establecimiento del gobierno soviético. 

15. Generales Ludendorff y Hindenburg (1917): Líderes militares alemanes que dirigieron 
las ofensivas finales de Alemania durante la I Guerra Mundial. 

16. Armisticio de Compiègne (11 de noviembre de 1918): Acuerdo que puso fin a los 
combates de la I Guerra Mundial. 
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17. Tratado de Versalles (28 de junio de 1919): Tratado de paz que puso fin oficialmente a 
la I Guerra Mundial y estableció duras condiciones para Alemania. 

18. Catorce Puntos de Wilson (1918): Propuesta del presidente estadounidense Woodrow 
Wilson para establecer una paz justa y duradera. 

19. Clemenceau (1919): Primer ministro francés durante la I Guerra Mundial, conocido por 
su postura dura hacia Alemania en el Tratado de Versalles. 

20. Lloyd George (1919): Primer ministro británico durante la I Guerra Mundial, que abogó 
por un trato moderado hacia Alemania en el Tratado de Versalles. 

21. Orlando (1919): Primer ministro italiano durante la I Guerra Mundial, participante en 
las negociaciones del Tratado de Versalles. 

22. Tratado de Saint-Germain (1919): Tratado de paz que desmembró el Imperio 
Austrohúngaro tras la I Guerra Mundial. 

23. Tratado de Trianon (1920): Tratado que definió las fronteras de Hungría después de la 
disolución del Imperio Austrohúngaro. 

24. Tratado de Neuilly (1919): Tratado que estableció las condiciones de paz para Bulgaria 
tras la I Guerra Mundial. 

25. Tratado de Sèvres (1920): Tratado que definió las fronteras de Turquía después de la 
disolución del Imperio Otomano. 

26. Sociedad de Naciones (1920-1945): Organización internacional creada para mantener 
la paz y prevenir futuros conflictos tras la I Guerra Mundial. 

27. Sarre (1919): Región con estatuto especial bajo la administración de la Sociedad de 
Naciones, cedida a Francia por 15 años como compensación. 

28. John Maynard Keynes (1919): Economista británico que criticó las reparaciones de 
guerra impuestas a Alemania en el Tratado de Versalles.  

29. Diktat (1919): Término utilizado por los alemanes para describir las condiciones 
impuestas en el Tratado de Versalles. 

30. Guillermo II (1918): Emperador alemán que abdicó al final de la I Guerra Mundial tras 
la derrota de Alemania. 

 
 

 
 


